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La sistematización como herramienta para la consolidación de redes territoriales. 

La experiencia de “Crece desde el pie”  
Esquius, K. Soledad1; Ceretta, M. Belén1; Borrelli, Natalia1; Martínez Tosto, Cecilia1;  Rayó, M. Cecilia1; Petrigh, 

Romina1; Tietze, Eleonor1; Vazquez, Carolina1; Oyarbide, Fabricio1 
 

1Integrantes del proyecto “Huertas Escolares Agroecológicas. Construyendo Soberanía Alimentaria desde el Pie”, 

Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Universidad Nacional de Mar del Plata. 

 

La concepción extensionista crítica, entre los 

atributos que definen su postura 

multidimensional con profundas raíces freireanas 

(política, ética, epistémica, cultural, ontológica, 

pedagógica, cognoscitiva, ambiental y con 

perspectiva de género), asume a la comunicación 

con una centralidad constitutiva de su praxis. De 

tal manera, la objetivación de las experiencias 

como constructo comunicable emergente se 

establece desde una intersubjetividad que se 

interroga sobre las condiciones de producción de 

las mismas en los respectivos ámbitos, que en el 

presente trabajo remite al campo de la educación 

y con los elementos nodales que confluyen en la 

Agroecología. 

Desde dicha perspectiva, la Revista de la Red de 

Huertas Escolares “Crece desde el Pie” (ISSN 

2953-3902) comenzó como una iniciativa de 

sistematización de todas las experiencias llevadas 

a cabo en relación al proyecto de extensión 

“Huertas Escolares Agroecológicas. Construyendo 

soberanía alimentaria desde el pie” radicado en 

la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la 

Universidad Nacional de Mar del Plata. Hasta el 

momento cuenta con 3 volúmenes, que pueden 

descargarse en forma gratuita en el Linktree del 

proyecto (Figura 1). El objetivo de esta 

herramienta de sistematización es el de co-

construir una narrativa sobre las experiencias y la 

comprensión crítica de sus significaciones por 

parte del equipo de trabajo del proyecto junto 

con las instituciones educativas que forman parte 

de la Red. Dicha comunicación permite, entonces, 

recuperar las prácticas en clave socioeducativa y 

comunitaria en un proceso integral de acción-

reflexión desde la multiactoralidad participante, 

con una gramática diversa y colaborativa. 

En cada una de las tres ediciones que 

actualmente tiene la revista, se retoma el relato 

de quienes aportaron sus conocimientos, 

recreando e interrogando saberes en temas 

específicos a través de alguno de los talleres 

organizados en el marco de la Red y desde los 

propios espacios de realización de las huertas en 

instituciones educativas y espacios comunitarios. 

En su primera edición, en diciembre de 2021, la 

revista estuvo constituída por 20 artículos que 

recuperaron reflexiones en torno al primer año 

del trabajo del proyecto, aportando 

conocimientos brindados por los talleristas sobre 

temas como propagación vegetal, producción de 

semillas, riego, plantas aromáticas y 

biopreparados. También incluyó el testimonio de 

7 instituciones educativas que formaban parte 

del proyecto de extensión, que narraron su 

experiencia en la huerta escolar.  

La segunda edición de “Crece desde el pie”, 

publicada a finales de 2022, también estuvo 

integrada por 20 artículos. En esta oportunidad 

no sólo aportaron su voz talleristas y docentes y 

graduados/as integrantes del proyecto de 

extensión, sino que además se sumó la visión de 

estudiantes universitarios/as que habían 

realizado sus Prácticas Socio-Comunitarias en el 

marco del proyecto. Este hecho implicó 

resignificar una de las misiones más relevantes de 

la extensión crítica que es su dimensión 

pedagógica, al constituir al proyecto en un 

espacio de formación de futuros/as profesionales 

socialmente comprometidos/as, a través de las 

diferentes experiencias vivenciadas en las 

instituciones educativas (pueden conocer más de 

dicha experiencia en el trabajo “Cosechando 

saberes: Reflexiones sobre experiencias 

extensionistas en huertas escolares”, en esta 
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misma edición). Otra particularidad de esta 

edición fue que se abrió la recepción de artículos 

a cualquier integrante de la Red de Huertas 

Escolares, independientemente de que la 

institución estuviera formalmente incluida en el 

proyecto de extensión. De esta manera, fue que 

conocimos las vivencias de otras 10 instituciones 

educativas de diferentes niveles, incluso de otras 

ciudades. Este hecho ayudó a tomar conciencia 

de los alcances que la Red de Huertas Escolares 

tenía en la comunidad educativa, cuestión que no 

se había dimensionado previamente. 

A finales de 2023 se publicó la tercera edición de 

la revista. La misma contó con 11 artículos, más 

extensos en comparación con las ediciones 

anteriores, dando cuenta de un recorrido de 

varios años que hizo posible alcanzar en cada uno 

de ellos reflexiones más profundas. Se incluyeron 

los textos de talleristas que pasaron por el 

espacio de la Red a brindar sus conocimientos 

sobre agricultura urbana en Rosario, patrimonio 

en escuelas rurales y plantas nativas. Una 

particularidad de esta edición fue que ninguna de 

las 7 escuelas que relataron su experiencia eran 

integrantes formales del proyecto de extensión, 

pero todas ellas participaban de la Red de 

Huertas Escolares. El hecho de querer publicar en 

la revista, habla del sentido de pertenencia a una 

construcción colectiva que se extendió más allá 

de los objetivos iniciales del proyecto de 

extensión. También se destacaron las voces de 

dos comedores con huertas comunitarias que 

quisieron estar presentes en esa edición de 

“Crece desde el pie”, trascendiendo a través de la 

revista el alcance a otros espacios atravesados 

por los mismos interrogantes que movilizan el 

deseo de constituir huertas en las escuelas.  

Actualmente, el proyecto transcurre el cuarto 

año desde su creación y la revista anual se ha 

vuelto un componente de gran relevancia en las 

tareas y actividades llevadas a cabo desde el 

mismo. Rememorar cómo fue evolucionando la 

revista de la Red de Huertas Escolares, hace 

reflexionar sobre los múltiples alcances y 

posibilidades que brinda la sistematización de 

experiencias y la comunicación de las diversas 

narrativas que surgen de ésta. Así, se transforma 

no sólo como una herramienta dialógica de 

revisión y reflexión grupal para mejorar la praxis 

extensionista, sino como una posibilidad de 

generar sentido de pertenencia a una 

construcción colectiva, afianzar los vínculos 

establecidos en el entramado de la red y superar 

los límites establecidos por un dispositivo como 

los proyectos de extensión. A su vez, es una 

manera de compartir experiencias con otros 

grupos extensionistas que estén recorriendo un 

camino similar, así como con otras personas 

vinculadas al manejo de huertas. 

De esta manera, se estrechan lazos comunitarios 

y territoriales entre los/as integrantes de la Red 

(equipo de trabajo del proyecto de extensión, 

talleristas, comunidades educativas de todos los 

niveles), consolidando la estructura extensionista 

en sus aspectos metodológicos, epistémicos y 

comunicacionales, además de favorecer la 

reconfiguración de las intervenciones y generar 

nuevos objetivos para la continuidad del 

proyecto. Las dimensiones que fue tomando la 

Red de Huertas Escolares, a través de una 

propuesta inicial como la de recuperar los relatos 

de quienes participábamos del proyecto, lleva a 

reflexionar sobre el territorio y las diferentes 

significaciones que esta palabra conlleva. Tener 

que definir el alcance territorial de un proyecto 

es algo necesario para poder planificarlo de 

forma coherente y realista. Sin embargo, los 

alcances que el mismo puede tener y que en este 

caso los observamos con la Red de Huertas 

Escolares, desdibujan esos límites impuestos y 

nos obligan a pensar cómo la Extensión 

Universitaria puede contribuir en la 

transformación hacia una sociedad diferente, a 

través de propuestas que en principio parecen 

mínimas, pero que pueden resonar con fuerza en 

espacios impensados, brindando nuevas 

posibilidades donde antes no las había. A futuro, 

nos queda la enorme tarea de continuar por este 

camino, con la seguridad de que tejiendo redes 

está la salida hacia una realidad más justa. 
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Figura 1. Portadas de las ediciones anteriores de “Crece desde el pie”, la revista de la Red de Huertas Escolares. 
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Cosechando saberes. Reflexiones sobre experiencias extensionistas en huertas 

escolares 

Antolín, Ivana1; Wraage, Pia Carolina1; Esquius, K. Soledad1; Martínez Tosto, Cecilia1; Rayó, M. Cecilia1; Petrigh, 

Romina1; Ceretta, M. Belén1 

 

1Integrantes del proyecto “Huertas Escolares Agroecológicas. Construyendo Soberanía Alimentaria desde el Pie”, 

Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Universidad Nacional de Mar del Plata. 

 

El proyecto de extensión “Huertas Escolares 

Agroecológicas: Construyendo Soberanía 

Alimentaria desde el Pie” surgió en 2020 como 

una demanda de algunas escuelas del partido de 

General Pueyrredon frente a los desafíos 

educativos y alimentarios intensificados por la 

pandemia. A lo largo de estos 4 años de 

recorrido, se buscó no sólo integrar 

conocimientos teóricos y prácticos sobre 

Agroecología, sino también fomentar la 

participación activa y dialógica de estudiantes y 

docentes en la creación y mantenimiento de las 

huertas en las escuelas.  

En el contexto educativo actual, involucrar a es-

tudiantes universitarios/as en proyectos de ex-

tensión mediante prácticas socio-comunitarias 

(PSC) y becas en proyectos de extensión, brinda 

una herramienta crucial para enriquecer su for-

mación académica y personal, promoviendo 

aprendizajes contextualizados y comprometidos 

con la transformación de problemáticas sociales. 

Estos enfoques no solo proporcionan oportuni-

dades para aplicar conocimientos teóricos en 

escenarios reales, sino que también fomentan un 

compromiso profundo con la comunidad, desa-

rrollando valores humanos fundamentales. 

Desde el 2021 hasta la actualidad, se llevaron a 

cabo PSC y se otorgó una beca de extensión aso-

ciadas al mencionado proyecto. Si bien las expe-

riencias extensionistas resultaron muy gratifican-

tes para quienes las realizaron, también presen-

taron ciertas dificultades que es importante visi-

bilizar y compartir, para lograr obtener aprendi-

zajes significativos que permitan mejorarlas. En 

este trabajo se detalla lo vivenciado en tres insti-

tuciones educativas del Partido de General Puey-

rredón: la Escuela de Educación Secundaria (EES) 

N° 20, la Escuela de Educación Primaria (EEP) N° 

14 y la EES N° 62. A través de un análisis de las 

experiencias llevadas a cabo en cada escuela, se 

destacan tanto los éxitos como los desafíos en-

frentados, proporcionando una visión comprensi-

va sobre la implementación y sostenibilidad de 

las huertas escolares en contextos educativos 

diversos donde los proyectos institucionales, la 

historia, los vínculos de esa comunidad educativa, 

las formas y los sentires, construyen a la vez terri-

torios diversos. 

La primera experiencia de PSC se llevó a cabo en 

la EES N° 20. La práctica comenzó en 2021 en un 

contexto marcado por la pospandemia, con mo-

dalidades híbridas de comunicación. La huerta 

escolar ya estaba establecida al inicio del proyec-

to, gracias a la participación de vecinos/as, estu-

diantes y una docente encargada de su manteni-

miento. En la práctica, se visitó la institución y se 

entregaron kits de herramientas para la huerta. 

Sin embargo, y a pesar del trabajo colaborativo 

con esta comunidad escolar, la transición a la 

presencialidad mostró problemáticas que la insti-

tución priorizó antes que el mantenimiento de la 

huerta. Ello imposibilitó generar un vínculo dura-

dero con la comunidad escolar en el marco de la 

PSC. La necesidad de los/as vecinos/as y familia-

res de regresar a sus trabajos, que en muchos 

casos estaban alejados de sus hogares, agravó la 

situación. A estos problemas se sumó la falta de 

continuidad de la única docente comprometida 

con el proyecto quien se trasladó a otra institu-

ción, y a la falta de apoyo de otros/as docentes 

de la escuela. De esta manera, el mantenimiento 

de la huerta no pudo ser sostenido en el tiempo. 

Esta experiencia resaltó la importancia del com-

promiso colectivo en la implementación de las 

huertas escolares y demostró que, a pesar de la 

voluntad inicial, la falta de apoyo continuo y los 
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cambios en las prioridades de la comunidad edu-

cativa pueden comprometer la sostenibilidad del 

proyecto. 

Llegado el año 2022 la mencionada PSC continuó 

en la EEP N° 14 (Figura 1), la cual se enmarcó en 

un entorno distinto, con un contexto social que 

ofrecía tanto oportunidades como desafíos espe-

cíficos. Allí, el entusiasmo de las docentes para 

llevar adelante el proyecto permitió realizar di-

versas actividades y relacionar los contenidos de 

la currícula con la huerta escolar. Así, en el tér-

mino de casi 2 años de vínculo y aprendizaje mú-

tuo, se organizaron jornadas de limpieza, mante-

nimiento y siembra, en muchas de las cuáles par-

ticiparon las familias de la escuela. También, en 

respuesta a una necesidad 

precisa planteada por el 

cuerpo docente de la institu-

ción, se organizaron clases 

sobre microscopía óptica 

para observar hojas de plan-

tas de la huerta o sobre ins-

trumental de laboratorio, y 

cómo usarlos para realizar 

actividades vinculadas a esta 

temática. En esta oportuni-

dad y a diferencia de lo men-

cionado para la EES N°20, las 

docentes de la EEP N°14 habi-

tan en el mismo territorio en 

el que trabajan, y además 

tienen asignado un curso que 

acompañan durante todo el año. Por lo tanto, 

gran parte del día y del año se encuentran rela-

cionadas a dicha institución y a las personas que 

se encuentran en ella, además del trato persona-

lizado que se genera con los/as niños/as y con sus 

familiares, conociendo y empatizando con las 

problemáticas encontradas en su territorio.  

Por último, en 2023 se realizaron actividades 

como parte de la beca de extensión en la EES N° 

62 (Figura 1), la cual presentó matices entre las 

dos experiencias narradas previamente. El acom-

pañamiento en este caso fue completamente 

presencial, ya sin restricciones ni atisbos de la 

pandemia, y comenzó con una reunión muy pro-

ductiva con la directora, quien mostró una acti-

tud positiva hacia el proyecto. Esta predisposición 

facilitó la comunicación con el cuerpo docente 

para adaptar las actividades de la huerta a los 

contenidos curriculares. Así fue como se realiza-

ron diversas actividades con los/as estudiantes: el 

armado de almácigos para plantar en la huerta, 

talleres de compostaje y salidas educativas a la 

Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la 

Universidad Nacional de Mar del Plata. Estas acti-

vidades fueron muy bien recibidas, y a pesar de la 

timidez inicial de algunos/as estudiantes, se fue-

ron involucrando activamente con el paso del 

tiempo, demostrando la importancia de la perse-

verancia y el acompañamiento del equipo de 

trabajo del proyecto. Sin em-

bargo, también se presenta-

ron importantes desafíos 

como la falta de continuidad 

en el apoyo y mantenimiento 

de la huerta cuando no estu-

viera presente algún inte-

grante del proyecto de exten-

sión. El docente más involu-

crado en las actividades se 

tomó una licencia, y los/las 

demás docentes presentaron 

cierta desmotivación, sin 

tiempo para destinar al man-

tenimiento de los plantines, la 

huerta o la compostera. A 

pesar del entusiasmo inicial, 

la falta de compromiso constante afectó la reali-

zación de actividades a largo plazo. 

Del análisis de las experiencias en torno al pro-

yecto de huertas escolares en 3 instituciones 

educativas, la EES N° 20, la EEP N° 14 y EES N° 62, 

emergen valiosas reflexiones sobre la implemen-

tación y sostenibilidad de este tipo de iniciativas. 

En cada caso, se observaron tanto aciertos signi-

ficativos como desafíos persistentes que brindan 

una comprensión más profunda de los factores 

que influyen en la construcción y continuidad de 

las huertas escolares a lo largo del tiempo. 

En primer lugar, la implementación de huertas 

escolares demuestra ser un proceso complejo 
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que no sólo depende del entusiasmo inicial, sino 

también del compromiso sostenido de toda la 

comunidad educativa. En la EES N° 20, se eviden-

ció que la falta de un compromiso colectivo y los 

cambios en las prioridades de las personas invo-

lucradas resultaron en una dificultad para man-

tener el proyecto. A pesar del apoyo inicial y la 

presencia de una huerta ya establecida, la transi-

ción a la presencialidad después de la pandemia 

presentó desafíos, como la escasez de personal 

docente comprometido y el cambio en las priori-

dades de vecinos/as y estudiantes. Ésto subraya 

la importancia de contar con un apoyo continuo y 

de tener en cuenta el contexto 

particular de cada escuela. 

En cambio, la EEP N° 14 mostró 

que una planificación detallada y 

el apoyo comunitario pueden 

ayudar a superar muchos de los 

desafíos que aparecen con la 

implementación de las huertas 

escolares. Sin embargo, también 

se destacó la importancia de 

contar con personal dedicado y 

una gestión adecuada de los 

recursos. Este enfoque proactivo 

permitió superar obstáculos 

significativos a la escuela, pero 

también puso de manifiesto que 

para el éxito de estos proyectos se requiere una 

gestión eficaz a lo largo del tiempo. 

Por último, aunque en la EES N° 62 se inició el 

proyecto con entusiasmo, la falta de apoyo conti-

nuo y la desmotivación de algunos/as docentes 

demostraron que mantener el interés a largo 

plazo es complejo. La experiencia en esta escuela 

refuerza la necesidad de un compromiso constan-

te para asegurar que las huertas escolares no se 

conviertan en iniciativas efímeras sino en parte 

integral de un proyecto institucional. 

Estas 3 experiencias destacan que la permanencia 

de las huertas escolares dependen en gran medi-

da de la capacidad de las instituciones educativas 

para gestionar y mantener estas actividades de 

manera autónoma. La intervención inicial desde 

un proyecto de extensión es importante para 

establecer las bases pero a largo plazo, la motiva-

ción y el compromiso institucional son esenciales 

para la permanencia de éstas.  

Además, se observaron diferencias notables en 

las experiencias analizadas, sobre todo en el im-

pacto que puede tener la pertenencia y la expe-

riencia de los/as docentes en la efectividad de los 

proyectos. En el caso de las docentes de la EEP 

N°14, su relación constante con los/as estudian-

tes y sus familias, así como su conocimiento del 

contexto local parecieron facilitar la implementa-

ción de la huerta escolar. En cambio, los/as do-

centes de las EES N°20 y N°62, que suelen tener 

una mayor rotación, pueden 

enfrentar desafíos adicionales 

para mantener el compromiso 

con estos proyectos. 

A pesar de las dificultades aquí 

planteadas, hay que remarcar 

que el proyecto de extensión 

“Huertas Escolares Agroecológi-

cas: Construyendo Soberanía 

Alimentaria desde el pie”, no 

sólo ha servido como una herra-

mienta pedagógica, sino que 

también ha enfrentado estos 

desafíos relacionados con la con-

tinuidad. A través de talleres 

prácticos y teóricos, se buscó 

involucrar a estudiantes y docentes en la cons-

trucción de espacios de aprendizaje activos y 

participativos, lo cual ha sido fundamental para 

fomentar el interés por la Agroecología y propor-

cionar conocimientos valiosos sobre las plantas, 

el compostaje y la planificación de almácigos. Los 

aprendizajes clave de estas experiencias subrayan 

que las huertas escolares ofrecen una plataforma 

para promover habilidades prácticas valiosas, 

como la planificación, la responsabilidad, y el 

trabajo en equipo. Además, permiten a los/as 

estudiantes experimentar el ciclo de vida de las 

plantas, fomentando un respeto profundo por el 

medio ambiente y una mayor conciencia sobre la 

sustentabilidad. Estos beneficios no sólo contri-

buyen a la formación de ciudadanos/as respon-

sables, sino que también pueden motivar a los/as 
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estudiantes a adoptar hábitos alimenticios más 

saludables.  

Además, estas actividades no solo fueron funda-

mentales para fomentar el interés de los/as estu-

diantes por la Agroecología, sino que también 

fueron una fuente de aprendizaje personal para 

las estudiantes que realizaron la PSC y las activi-

dades en el marco de la beca de extensión, propi-

ciando la formación de futuras profesionales so-

cialmente comprometidas. Para ellas, estas expe-

riencias fueron muy enriquecedoras, permitién-

doles conocer nuevas personas, aprendiendo 

sobre diversas realidades sociales, fortaleciendo 

sus capacidades de comunicación e interacción 

con niños/as y adolescentes, y apreciando de 

primera mano cómo el aprendizaje se puede 

transformar en algo tangible y significativo. 

En conclusión, las huertas escolares tienen el 

potencial de transformar el aprendizaje y fomen-

tar una conexión significativa entre los/as estu-

diantes y su entorno, pero requieren de un es-

fuerzo continuo y coordinado para cumplir con su 

promesa educativa y ambiental. 
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La importancia de las redes sociales en la comunicación extensionista 
Wraage, Pia Carolina1; Antolín, Ivana1; Esquius, Karina Soledad1; Ceretta, M. Belén1; Rayó, María Cecilia1 

 
1Integrantes del proyecto “Huertas Escolares Agroecológicas. Construyendo Soberanía Alimentaria desde el Pie”, 

Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Universidad Nacional de Mar del Plata. 

 

El proyecto de extensión “Huertas Escolares 

Agroecológicas: Construyendo Soberanía Alimen-

taria desde el pie” surgió en 2020 como demanda 

de las instituciones educativas de General Puey-

rredon y General Alvarado en la implementación 

y fortalecimiento de sus huertas escolares. Este 

proyecto busca revalorizar saberes tradicionales y 

populares, integrándolos con conocimientos aca-

démicos para promover la soberanía alimentaria 

dentro de un entorno educativo transformador y 

de aprendizaje mutuo.  

La gestión y producción de contenido en redes 

sociales resulta crucial para mantener la visibili-

dad de las actividades del proyecto, como talleres 

y encuentros virtuales/presenciales, entre otras. 

Principalmente, las estudiantes del proyecto se 

encargan del manejo de Facebook, Instagram y 

Youtube, manteniendo una línea abierta de con-

tacto con los/as usuarios/as de las mismas, gene-

rando un espacio de interacción y profundización 

en cada una de las publicaciones y desarrollando 

una comunicación fluida, participativa y multidi-

reccional con diferentes páginas y grupos que 

comparten trabajos y publicaciones afines. Las 

actividades realizadas incluyen el armado de 

plantillas, la creación de contenido para posteos 

e historias, la colaboración en los videos que se 

realizan en las plataformas, la realización de his-

torias destacadas con distintas temáticas de pu-

blicación, entre otras. 

En los comienzos de la difusión en redes de este 

proyecto, el enfoque se centró en la publicación 

de una gran cantidad de imágenes pero con el 

tiempo se observó que esto dispersaba el impac-

to de los eventos clave. Para mejorar la efectivi-

dad, se decidió ajustar la estrategia utilizando 

historias de Instagram para registrar las activida-

des de las instituciones educativas de forma tem-

poral pero accesible; crear carpetas destacadas 

para conservar la información importante y ase-

gurarnos así que las publicaciones sobre talleres y 

encuentros recibieran la visibilidad necesaria. La 

producción de contenido gráfico, como flyers y 

materiales visuales, juega un papel fundamental 

en la promoción de eventos y talleres. Estas he-

rramientas no sólo captan la atención de miem-

bros de la comunidad, sino que también atraen a 

personas externas a quienes les interesan las 

actividades del proyecto.  

Un cambio significativo en el material audiovisual 

fue la transformación estética de los contenidos 

compartidos en redes. Inicialmente, los flyers se 

ilustraban con figuras y stickers alusivos a la huer-

ta, en una paleta en tonos marrones, verdes y 

naranjas. Sin embargo, se percibió que este enfo-

que daba lugar a un contenido visual apagado y 

carente de conexión con el público que quería-

mos alcanzar. Además, se decidió renovar el di-

seño de los flyers de difusión, incorporando imá-

genes de personas en el contexto de la huerta 

escolar o de los talleres brindados. Este cambio 

buscó conectar el mensaje con la realidad vivida 

en la huerta, haciendo que el contenido sea no 

sólo más vibrante, sino también más significativo. 

Por ejemplo, en lugar de presentar flores y horta-

lizas de manera dispersa, los nuevos flyers mues-

tran a individuos interactuando con las plantas, 

en el marco de un taller específico. 

Este ajuste estético tiene una dimensión más 

profunda que ser meramente decorativo: al hu-

manizar el contenido y situarlo en un contexto 

auténtico, se fomenta una conexión más íntima 

entre el mensaje y la audiencia. Al ver a personas 

“reales” participando en actividades relacionadas 

con la huerta, los/as destinatarios/as pueden 

sentirse reflejados/as y, por ende, más inclina-

dos/as a involucrarse. Esta representación, no 

sólo enriquece la comunicación visual, sino que 

también despierta una mayor motivación para 

participar en las iniciativas propuestas. Desde el 

cambio realizado en la manera de comunicar la 

información y difundir los talleres, las interaccio-
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nes de la comunidad con nuestras redes sociales 

se incrementó exponencialmente. Al cabo de un 

año logramos aumentar la cantidad de seguido-

res/as y el alcance de las publicaciones no quedó 

únicamente dentro de nuestra Red, sino que se 

extendió a personas ajenas a la misma, pero que 

presentaban intereses en común. Un ejemplo 

claro en la red social Instagram se dió con respec-

to a la visibilización de los flyers, donde con la 

estética anterior los posteos obtenían como má-

ximo 300 visualizaciones, en comparación con 

uno de los últimos posteos en el cual se difundió 

el “Encuentro de Red” para participar del consul-

torio huertero, intercambio de semillas y presen-

tación de títeres, donde se llegó a obtener 535 

visualizaciones.  

Una vez realizadas las publicaciones de difusión 

pertinentes, se llevan a cabo las actividades, ta-

lleres o encuentros difundidos. De esta forma, la 

comunicación no queda únicamente en esta ins-

tancia. Las vivencias en los encuentros con las 

instituciones asociadas al proyecto, los talleres de 

formación interna y los encuentros de Red, se 

encuentran expresados en la Revista de la Red de 

Huertas Escolares “Crece desde el Pie” (pueden 

conocer más acerca de esta experiencia de siste-

matización en el trabajo “La sistematización co-

mo herramienta para la consolidación de redes 

territoriales. La experiencia de “Crece desde el 

pie”, en esta misma edición). En esta revista di-

versos actores sociales, participantes del proyec-

to de extensión y docentes de las instituciones 

relatan sus experiencias, con la finalidad de poder 

llegar a otras instituciones o personas interesadas 

en la temática, lo cual se ve reflejado en las por-

tadas de las revistas, donde en un principio el eje 

central se basó en la vinculación entre las perso-

nas participantes del proyecto y las instituciones, 

y finalmente se viró al objetivo de generar el in-

tercambio de saberes y experiencias no solamen-

te con actores que formen parte del proyecto 

sino con toda la comunidad.  

Por otro lado, se ha participado en presentacio-

nes a congresos de extensión, conversatorios 

abiertos, etc, intercambiando experiencias y sa-

beres con otros/as compañeros/as extensionistas 

y enriqueciendo nuestra formación y comunica-

ción. Todos estos encuentros resultan en expe-

riencias que facilitan el intercambio de ideas y la 

recepción de comentarios y críticas constructivas, 

el crecimiento como equipo de trabajo extensio-

nista y como parte de la comunidad universita-

ria.  

La sistematización de experiencias puede adquirir 

múltiples formatos, en nuestro caso, hacemos 

hincapié en la elaboración de contenido para 

redes sociales y la publicación de una revista 

anual. Consideramos a la misma como una he-

rramienta poderosa, que ha trascendido su meta 

inicial de ayudar en la revisión del camino ya 

transitado, para la reflexión dialógica y participa-

tiva. Creemos que la sistematización es una he-

rramienta fundamental para tender redes y con-

solidar los vínculos establecidos en el marco de 

los proyectos de extensión de los que hemos sido 

testigos.  
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Figura 1. Las imágenes de arriba corresponden a los flyers publicados con la estética inicial de las redes del proyecto, y 

las tres imágenes de abajo corresponden a posteos con la nueva estética.  
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El Camino Huertero de una Pasión Familiar a la Educación 
Ruibales, Débora 1 

 
1Docente de huerta en escuelas Municipales, Partido de Gral Pueyrredón, Provincia de Buenos Aires. 

 

Mi historia en el mundo de la huerta comenzó en 

la infancia, bajo la atenta mirada de mi abuela en 

el campo. Recuerdo esos días soleados, cuando 

me escapaba de la siesta para trepar a los árboles 

frutales. La emoción de explorar y descubrir cada 

rincón de la estancia era inigualable. Cuando mis 

padres venían a buscarme para llevarme de re-

greso a Mar del Plata, mis pantalones estaban 

llenos de parches, testigos de mis aventuras en la 

naturaleza. 

Con el tiempo, la vida me llevó por otros caminos. 

Mis abuelos se jubilaron y dejaron de trabajar en 

la estancia, y yo perdí ese contacto directo con la 

tierra. Sin embargo, hace cinco años, un cambio 

radical en mi alimentación me llevó a cuestionar 

de dónde provenían mis alimentos. Fue entonces 

cuando conocí a personas que marcarían un hito 

en mi vida, como Laura Tiburcio y Alejandra Pas-

tor, a quienes admiro profundamente por su pa-

sión y dedicación. 

Mi búsqueda de conocimiento me llevó a ser 

voluntaria en "La Vía Orgánica", un espacio recu-

perado donde aprendí sobre huerta orgánica. 

Durante un año, compartí mis conocimientos con 

niños del Instituto Psicofísico Los Soles, impar-

tiendo clases todos los jueves. Sin embargo, sen-

tía que necesitaba más herramientas para ofre-

cerles la mejor experiencia posible. Así que decidí 

inscribirme en la Tecnicatura Universitaria de 

Producción Intensiva de Vegetales. 

La oportunidad llegó cuando la municipalidad de 

General Pueyrredón, a través del sector de edu-

cación, visitó el espacio y quedó impresionada 

por mis clases. Al poco tiempo, me solicitaron 

preparar mi currículum para dar "clases especia-

les" en jardines y escuelas primarias municipales. 

Ahora, estoy en mi segundo año, trabajando en 

cinco establecimientos educativos. 

No imaginé que mi camino se transformaría de 

esta manera, pero siento una profunda felicidad 

al poder sembrar y cosechar alimentos junto a los 

niños. Enseñarles a respetar una semilla, algo tan 

pequeño y lleno de vida, me hace creer que si 

aprenden a valorar eso, también respetarán todo 

lo demás en su entorno. 

Estoy en un constante proceso de aprendizaje y 

crecimiento, rodeada de amor por lo que hago. 

Agradezco especialmente a Cintia Guasura, una 

capacitadora municipal que se ha convertido en 

una guía y en una inspiración para todos noso-

tros. 

Hoy, les comparto un fragmento de mi historia, 

mi camino huertero. Gracias por leerme. Y gracias 

Cecilia Ayllón por animarme a escribir. 
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Sumando experiencias para una autoproducción de semillas 
Weinzettel, Dévora Noemí1 

 
1Docente de la Escuela Nina- Nep Nº 9 Juan Bautista Azopardo, Santa Elena, Entre Ríos. 

 

Este fue nuestro segundo año del taller: “huerta y 

cuidado del ambiente”. Si bien nuestra produc-

ción fue variada, realizamos limpieza del terreno, 

siembra de perejil, rúcula, acelga, papa, girasol, 

repollo, maíz, etc. También los alumnos acudie-

ron a la reutilización de envases de helados para 

macetas, portasahumerios con tapitas y envases 

de perfumes, entre otros trabajos, realizaron  

cosecha de rabanitos, acelgas, rúcula, etc y los 

ocuparon para recetas de pickles y tarta. No fue 

la excepción realizar una autoproducción de se-

millas, algo fundamental, ya que con ella implica 

no solo al acceso de material genético, sino que 

conforman parte del acervo cultural de las pobla-

ciones. 

La generación de semillas criollas es el resultado 

de muchísimo tiempo, trabajo y debemos man-

tenerlas. Los alumnos realizaron esta actividad 

con mucho entusiamo, reciclaron sobres de las 

elecciones, seleccionaron las semillas y las guar-

daron en un lugar oscuro y fresco, protegerlas de 

la humedad ya que afecta a la conservación, 

siempre debemos disponer de un lugar a la som-

bra y bien aireadas.  

Es importante desde nuestro rol docente  fomen-

tar acciones tendientes a la autoproducción, ya 

que este proceso puede dar continuidad al pro-

yecto de huerta y trascender las fronteras institu-

cionales del mismo. Es decir, poder llevar estos 

conocimientos y estrategias a los hogares. 

La producción artesanal de semillas debe ser una 

práctica habitual de quines tienen una huerta en 

su casa, en la escuela, para su conservación y 

posterior siembra como un camino hacia la segu-

ridad y soberania alimentarias.  
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Puentes 
Gonzáles Andía, Eduardo 1  

1Docente y Titiritero 

 

"Dibujo puentes para que me encuentres" 

Elsa Bornemann 

 

Como parte del equipo docente del Programa 

"Patio Abierto de la Escuela N° 120 "Herminia 

Brumana de La Plata" y de la Red de Huertas Es-

colares, este año pude visitar Mar del Plata en 

dos oportunidades para compartir, intercambiar 

y seguir aprendiendo. 

En esos encuentros, tuve la alegría de conocer en 

persona al Equipo de Docentes y Extensionistas 

que sostiene y anima la Red.  

En Junio, visitamos el Jardín "Rosario Vera Peña-

loza”, donde presentamos mi libro "Tomate mi 

Amor", junto a narraciones y  a una versión libre 

de la obra de Kike Sánchez Vera "La Media Flor".  

En Septiembre hicimos un recorrido con títeres y 

narraciones  por diferentes espacios: Radio Uni-

versidad, el Jardín Maternal de la UNMdP y la 

sede de ADUM, donde se realizó un Encuentro  

mensual de la Red, hubo Consultorio Huertero, 

Intercambio de Semillas y Saberes y la presenta-

ción del libro "Tomate mi Amor". Como parte de 

las actividades, compartimos y manipulamos 

colectivamente los personajes del cuento, con  

títeres realizados por la artista Florencia Sánchez 

del Arco de La Cooperativa "La Calle de los Títe-

res", lugar al que también pertenezco.  

Estoy seguro que estos puentes de ida y vuelta  

van a seguir transitados, llenos de proyectos, 

conocimientos y experiencias  con la alegría de 

encontrarnos, fortalecer nuestros espacios, la 

autogestión, el intercambio y el cuidado de la 

Pachamama junto a la Niñeces. 

 

 

  

Figura 1. Fotografía tomada durante la presentación de Eduardo. 
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Reseña del libro "Tomate mi amor" 
Gonzáles Andía, Eduardo 1  

1Docente y Titiritero 

 

"Tomate mi amor" es un libro publicado por pri-

mera vez en 2014, de la mano de la "Editorial 

Servicop" de La Plata. 

Con textos de Eduardo Gonzáles Andía e ilustra-

ciones de Florencia Sánchez del Arco, esta histo-

ria de amor de un tomate platense con una plan-

ta de albahaca, representa la huerta de Primave-

ra /Verano en esta región. 

Desde 2006 hasta 2019 inclusive, participamos 

con funciones y talleres para todos los públicos 

en la Fiesta del Tomate Platense. De allí surge la 

idea de representar esta historia, que primero 

fue un papelógrafo para narrar en los espectácu-

los, y luego se convirtió en libro.  

A partir de entonces, "Tomate mi amor" recorrió 

Ferias del Libro, Escuelas y Centros Culturales, 

promocionando la Soberanía Alimentaria y la 

Huerta como un espacio de Encuentro. 

Está dirigido a las niñeces tempranas en particu-

lar, está escrito con rimas, para quienes se ani-

man, y contiene deliciosas ilustraciones que son 

también alma del libro.  

 

Aquí hay un link donde está el cuento narrado 

con diversas imágenes, producido por nuestra 

compañera Natalia Cháves, docente y coordina-

dora de nuestro Patio Abierto: 

https://www.facebook.com/watch/?v=90259878

0225004  

 

Para más información sobre "Tomate mi amor", 

les dejamos un mail:  titeresdelbos-

quelp@gmail.com  

 

  

Figura 1. Portada del libro “Tomate mi amor”. 

https://www.facebook.com/watch/?v=902598780225004
https://www.facebook.com/watch/?v=902598780225004
mailto:titeresdelbosquelp@gmail.com
mailto:titeresdelbosquelp@gmail.com
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Fortaleciendo lazos intergeneracionales en el CAPS Aeroparque. Experiencia 

Agroecológica en la zona norte de la ciudad de Mar del Plata 
Dorzi, Fernando 1 

 
1Tec Sup en Gestión Ambiental y Salud. Extensionista de la UNMDP en distintos proyectos de temática ambiental. Pro-

motor de INTA Mar del Plata 

 

Desde hace nueve años recorro los caminos de la 

extensión a través de la promoción del cuidado 

del ambiente y participo, entre otros proyectos 

de la Red de Huertas Escolares como Extensionis-

ta/Agente Comunitario ya que desde INTA Mar 

del Plata. En este caso les vamos a comentar el 

proyecto de la “Huertalita” que se desarrolla en 

el CAPS Aeroparque (Centro de Atención Primaria 

de la Salud) que pertenece  Centro de Extensión 

Universitaria Zona 

Norte. Se encuentra 

ubicado en Muga-

buru y Pelayo que 

promueve de desa-

rrollo de una huerta 

comunitaria en una 

salita de salud ges-

tionada de manera 

intergeneracional.  

Allí funciona el pro-

yecto de Extensión 

Huertas Mayores 

de la #Facultad de  

Ciencias de la  Salud 

y Trabajo Social de la UNMDP con el Programa de 

Promoción de la Salud y Soberanía Alimentaria de 

la UNMDP. Además, la técnica del INTA Mar del 

Plata Marcela Almendros que también participa 

en la Red de Huertas Escolares y la Secretaria de 

Salud de la Municipalidad de General Pueyrredón 

junto al CEU Zona Norte desde el año 2020 pero 

la articulación con las escuelas fue a partir del 

año pasado 2023.  

En este proyecto participan adultos mayores de la 

comunidad barrial junto al equipo extensionista y 

el equipo centro de salud. Desde el año pasado se 

intenta articular con las escuelas de la zona de 

influencia del CAPS Aeroparque: Jardín de infan-

tes  911, Escuelas primaria 22 y Escuela Secunda-

ria 67. La Escuela Secundaria 67 se encuentra 

trabajando desde su proyecto ambiental institu-

cional con la Huertalita con el profesor Pablo así 

como lo hacían antes en el Programa “Raíces y 

Retoños” del INTA articulando a la/os niña/os y 

jóvenes con los 

adultos mayores a 

través de lecturas y 

talleres ambientales 

con práctica en el 

centro de salud.  

Una experiencia 

sumamente enri-

quecedora.  

A lo largo de este 

proyecto se han 

realizado diferentes 

talleres: iniciación a 

la huerta agroeco-

lógica, gestión de 

residuos y compostaje, autoproducción de semi-

llas para poder crear un banco de semillas agroe-

cológicas,  armado y mantenimiento del inverna-

dero, siembra y cultivo de plantas aromáticas.  

Seguimos planificando actividades con el centro 

de salud y la comunidad que asiste a los encuen-

tros participativos que se realizan los terceros 

jueves de cada mes de 10 a 12hs en Pelayo y Mu-

gaburu.  
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Actividades de extensión en la huerta agroecológica de la hogar escuela de  

San Fernando del Valle de Catamarca 

Murúa Carrizo, F.1*; Turraca, D.2; Villafañez, F.2; Barrionuevo, C. 2; Salim, J. 2 

 
1Cátedra de Horticultura y Floricultura, Facultad de Ciencias Agrarias, Universidad Nacional de Catamarca. Maestro 

Quiroga 55, Catamarca. 
2Cátedra de Matemática, Facultad de Ciencias Agrarias, Universidad Nacional de Catamarca. Maestro Quiroga 55, 

Catamarca. 

*Correo de contacto: fmuruacarrizo@agrarias.unca.edu.ar 

 

Este proyecto se desarrolla en la Escuela Hogar 

Nº 601 “Fray Mamerto Esquiú”, ubicada en San 

Fernando del Valle de Catamarca, Catamarca. La 

misma cuenta con un sistema de jornada exten-

dida (8:00 a 18:00 horas), en donde los niños y 

niñas comparten el almuerzo diariamente ade-

más de las actividades escolares ligadas a la 

apropiación de contenidos curriculares básicos.  

La propuesta surge para dar respuesta a una de-

manda de docentes y directivos de la Escuela 

Hogar, hacia la Facultad de Ciencias Agrarias de la 

Universidad Nacional de Catamarca, para que los 

acompañemos en un proceso técnico-social, para 

integrar los conocimientos académicos de los 

docentes universitarios, con los saberes y formas 

de trabajo cotidiano de la comunidad escolar, con 

la finalidad de aportar en forma conjunta a la 

mejora y funcionalidad de la huerta agroecológi-

ca escolar. 

Actualmente la institución presenta una matrícu-

la de alrededor de 210 estudiantes del nivel pri-

mario con edades de 6 a 11 años entre los distin-

tos grados, de los cuales 90 utilizan la posibilidad 

de residencia en el hogar de la escuela. El espacio 

destinado a las actividades de huerta es de alre-

dedor de 700 m2. El equipo docente a cargo del 

cuidado de la huerta escolar está constituido por 

dos maestras, quienes son las encargadas de 

planificar las actividades de manejo y manteni-

miento, además de las actividades educativas 

llevadas a cabo en el espacio de huerta con las y 

los estudiantes de los distintos grados.   

Consideramos que la educación ambiental desde 

temprana edad en el ámbito escolar es funda-

mental para crear conciencia de su importancia y 

valor como ciudadanos responsables del ambien-

te en que vivimos. La Escuela Hogar, nos brinda la 

posibilidad de desarrollar un proyecto que no 

solo enriquecerá el aprendizaje de las niñas y 

niños de esta institución, sino que también pro-

moverá la educación saludable, la conciencia 

ambiental y el desarrollo de habilidades para la 

vida. Desde la Facultad de Ciencias Agrarias- UN-

CA, la temática agroecológica también es priorita-

ria y nos ofrece una oportunidad para enlazar la 

teoría con la práctica, en nuestros estudiantes de 

grado, creando un espacio de aprendizaje signifi-

cativo y transformador.  

La huerta agroecológica de la Escuela Hogar, es 

un espacio productivo y pedagógico. El cual no 

solo enriquece el aprendizaje de sus estudiantes, 

sino que también promueve la soberanía alimen-

taria en la comunidad escolar y familiar.  

En este contexto los docentes y directivos no solo 

solicitaron que se les provea de actualización de 

conocimientos en el manejo de una huerta 

agroecológica y otros aspectos relacionados a la 

temática. Además, su búsqueda estuvo orientada 

en mejorar y potenciar las capacidades y alcances 

de este espacio ampliando la visión respecto a 

aspectos de la economía, promoción del cuidado 

ambiental, integración y aplicación de saberes de 

matemática y la importancia de la alimentación 

saludable en la comunidad escolar. 

El objetivo general de este proyecto se basa en 

facilitar procesos participativos de organización y 

funcionalidad de una huerta agroecológica, a 

través de la formación del equipo docente y el 

fortalecimiento de redes sociales que promuevan 

su capacidad de autogestión. De esta manera se 

contribuye a la conformación de un espacio de 

educación agroecológica, en donde los niños y 

niñas de la Escuela Hogar puedan integrar con-

ceptos y contenidos curriculares, por medio de 

mailto:fmuruacarrizo@agrarias.unca.edu.ar
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una experiencia vivencial, que les permita lograr 

aprendizajes significativos.  

Dentro del ámbito académico (estudiantes uni-

versitarios) buscamos articular las funciones de 

docencia y extensión, contribuyendo a la forma-

ción de los futuros profesionales en la temática 

de extensión y agroecología, promoviendo en los 

estudiantes una visión crítica de las diversas 

realidades sociales y productivas a partir de una 

práctica vivencial en terreno.  

El proyecto se realiza con una metodología de 

intervención participativa. Dio inicio en septiem-

bre del corriente año y se extenderá hasta marzo 

de 2025. Cuenta con las siguientes etapas ya 

desarrolladas:  

Presentación de actores y reconocimiento de la 

huerta: en esta etapa se realizó la presentación 

del proyecto de extensión, en una reunión con 

directivos y docentes participantes de la Escuela 

Hogar, con la finalidad de acordar las actividades 

previstas, efectuar los ajustes necesarios a la 

propuesta original, según sugerencias de los acto-

res involucrados. 

 

Diseño de la huerta 

 Se realizaron talleres participativos con los inte-

grantes del equipo de las cátedras, los estudian-

tes universitarios y el equipo docente escolar, con 

la finalidad de rediseñar la huerta en el espacio 

físico asignado y definir los cultivos a realizar.   

Talleres de capacitación: se dictaron en las insta-

laciones de la Escuela Hogar capacitaciones sobre 

agroecología (polinizadores y su importancia, cría 

de lombrices y compostaje) adaptadas para los 

estudiantes de la escuela. También se brindó otra 

capacitación sobre matemática y geometría utili-

zando elementos existentes en la huerta, para 

poner en contexto y llevar a la práctica estos con-

tenidos curriculares. 

Las etapas finales estarán relacionadas a conti-

nuar con las actividades propias del manejo de la 

huerta y la siembra en bandejas multiceldas de 

hortalizas de hoja para la próxima temporada 

otoño-invernal. Así mismo, al finalizar el proceso 

del proyecto, se analizará con todos los partici-

pantes el cumplimiento de objetivos, se hará 

difusión de la experiencia en distintos medios y 

se propondrán nuevas maneras de vinculación 

entre ambas instituciones.  

Esperamos que este proyecto también sirva para 

que los niños y niñas de la Escuela Hogar, vuel-

quen los conocimientos adquiridos y formen en 

sus hogares junto a sus familias pequeñas huertas 

para seguir replicando la experiencia de producir 

y alimentarse saludablemente. 

 

 

 

  

Figura 1. Sector de la huerta de la Escuela Hogar, en 

donde una de sus docentes a cargo, está regando los 

canteros en donde sembraron hortalizas y flores. 
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La huerta agroecológica como proyecto escolar con perspectiva socio comunitaria 

y cooperativa 

Benítez, Natalia1; Glinka, Silvana Noemí2* 

 

Docente de la Escuela Provincial N°300 Pionero Alberto Nobs. Ruiz de Montoya, Misiones. 
2 Técnica en Horticultura y Cultivos Intensivos/Docente. 

*Correo de contacto: glinkasilvana@gmail.com   

 

Una huerta agroecológica es una puerta al acceso 

de un sin números de contenidos curriculares 

establecidos en las normativas, que pueden ser 

desarrollados de manera interdisciplinaria.  

Todo conocimiento puesto en práctica representa 

un grado de mayor significación para el alumno. 

Lo que aprende de manera experimental, directa, 

práctica, es un saber que nunca olvidará y lo apli-

cará a su vida cotidiana. Enseñar el valor de este 

espacio implica, no sólo el conocer las caracterís-

ticas de un suelo, las etapas de crecimiento de 

una planta, sino también el aprovechamiento que 

se le puede dar a estos recursos obtenidos, a 

cómo puede llevarnos a alcanzar una “SOBERA-

NÍA ALIMENTARIA,” que implica el derecho a una 

alimentación equilibrada, sana, libre de agrotóxi-

cos y lo más importante al alcance de todos.  

En la escuela podrán aprender a cómo diseñar, 

crear, planificar, aprovechar una huerta. Lo obte-

nido podrán aprovecharlo para enriquecer los 

aportes de los alimentos servidos durante el al-

muerzo. En sus hogares podrán reproducir los 

adquirido, explicar los beneficios que su imple-

mentación tendrá para su salud y bienestar. 

Este proyecto surge como una forma de brindar a 

los alumnos de sexto y séptimo los conocimientos 

básicos de una huerta, involucrando a las familias 

en los aportes y buscando que los estudiantes 

repliquen en sus casas lo que aprenden en la 

escuela. El taller se está llevando a cabo dos ve-

ces a la semana donde se articula con otras áreas 

como ser Ciencias Sociales, Ética, Lengua, Mate-

mática, etc. en una escuela que tiene la particula-

ridad de que es de jornada extendida. Conside-

ramos que aprender a trabajar la tierra y cultivar 

nuestros propios alimentos es una experiencia 

sumamente enriquecedora en todos los aspectos. 

En primer lugar, arroja un sentido de pertenencia 

hacia lo que se produce, además intensifica los 

valores cooperativos potenciando el trabajo en 

equipo de manera colaborativa. La idea principal 

es que los alumnos puedan producir los alimen-

tos que luego preparan y consumen en el come-

dor, realmente es una experiencia sumamente 

satisfactoria tanto para los alumnos como para 

las docentes.  

El trabajo que se está realizando comenzó “desde 

cero” limpiando y despejando el lugar, armando 

los primeros canteros, preparando y abonando la 

tierra con el abono que los alumnos trajeron de 

sus casas o algunos padres acercaron a la escuela. 

En principio, se plantó mudas de cebollita y ajo, 

luego pepino, repollo y acelga que fueron dona-

das por un productor de la zona. Luego, se tras-

plantó perejil, lechuga de distintas variedades 

que también fue parte de una donación de una 

productora y docente amiga. Más adelante, se 

agregaron más canteros para plantar mudas de 

tomates que fueron donadas por el padre de una 

de las docentes del proyecto. Por otro lado, he-

mos logrado una capacitación con un docente y 

técnico del INTA que realizó un taller de siembra, 

preparación y abonado de los canteros.  

Actualmente, se llevó a cabo la cosecha de una 

cantidad importante de pepinos y lechugas que 

se prepararon varias ensaladas a lo largo de mu-

chas semanas, cebollitas (que fueron picadas y 

guardadas en bolsas en un congelador para utili-

zarlas en el comedor), la acelga se utilizó para 

preparar tortillas. En este momento, se está por 

cosechar una variedad de zapallo con la que pen-

samos preparar mermeladas y los tomates que 

aún están madurando, pero tendremos una gran 

cantidad que pensamos preparar salsa de tomate 

y otra parte congelar para tener al inicio del año 

2025. También, hace algunas semanas, se llevó a 

mailto:glinkasilvana@gmail.com
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cabo en la escuela una muestra anual de las áreas 

especiales y nuestro taller de huerta tuvo su es-

pacio, en el cual pudimos mostrar a los colegas, 

padres y comunidad en general, todo lo que es-

tamos logrando con el esfuerzo y responsabilidad 

de los alumnos que integran este proyecto.  

Además, durante las vacaciones hemos proyecta-

do seguir con el trabajo de limpieza y lo próximo 

que pretendemos lograr: el cercado del lugar.  

Este esperanzador proyecto tiene sanas y abun-

dantes ambiciones que apuntan a involucrar los 

diferentes sectores del establecimiento, como así 

también, a los diferentes agentes externos que 

tienen la intención de involucrarse desde la cola-

boración en esta iniciativa. 
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Introducción al Calendario Biodinámico 

Mariqui Trassens 

 
1 Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Universidad Nacional de Mar del Plata. 

 

Las grandes civilizaciones antiguas americanas, 

mesopotámicas, persas, chinas y otras más, fue-

ron las que desarrollaron las plantas comestibles, 

que hoy se cultivan. Este desarrollo de la Agricul-

tura fue acompañado por un extraordinario co-

nocimiento Astronómico. De esta forma surgen 

los diferentes calendarios Agrícolas-

Astronómicos, orientando a las diferentes activi-

dades culturales, según los ritmos del Sol, la Luna, 

los Planetas y sus posiciones frente a las conste-

laciones de las estrellas zodiacales. 

Con el avance de las ciencias agrícolas con mirada 

materialista y mecanicista se fue transformando 

la Agricultura “antigua” Viva, en Agricultura “mo-

derna” Muerta.  

A partir de 1950 María Thun (1922 – 2012), co-

mienza las investigaciones, tanto en campo como 

en laboratorio, basándose en el método Biodi-

námico, que fue desarrollado por Rudolf Steiner, 

en 1924, en su ciclo de conferencias para agricul-

tores en Koberwitz (R. Steiner, 2009. Curso sobre 

Agricultura Biológico Dinámica, Ed. Antroposófi-

ca). Ya en ese momento, los agricultores estaban 

preocupados por la disminución de fertilidad de 

sus suelos, pérdida de calidad en sus cultivos y el 

creciente uso de sustancias químicas. María Thun 

unas décadas más tarde, desarrolló sus ensayos 

en cultivos, y fue surgiendo una ley fundamental: 

que las constelaciones de Zodiaco son de gran 

importancia para el crecimiento de la planta y 

actúan a través de Sol la Luna y los planetas, que 

a su vez trasmiten sus fuerzas a la planta por me-

dio de los elementos clásicos: calor, luz o el aire, 

el agua y la tierra (M. Thun, 1994. Stuttgart). Par-

te de estas investigaciones se plasmaron en el 

Calendario Biodinámico (Figura 1). 

 
 Figura 1. Hoja correspondiente el mes de diciembre 2024 del Calendario Biodinámico. 
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El Calendario Biodinámico es una herramienta 

para organizar y orientar las tareas agrícolas que 

habitualmente realizamos. El calendario por sí 

solo, no nos garantiza “soluciones mágicas”, pero 

nos acompaña. Es muy importante que cada uno 

haga sus observaciones y realice sus propios en-

sayos. 

 

Los Ritmos a lo largo del año (Figura 2).  

Ritmo anual del sol. Es el recorrido del sol 

(punto de vista geocéntrico) a lo largo de un año 

de 365 días y unas horas, según el calendario 

Gregoriano, con posiciones que van desde las 

más cercanas a las más lejanas. Generándose así 

las diferentes estaciones del año (equinoccios y 

solsticios). 

 

Ritmo tropical lu-

nar. La luna imita este 

movimiento de ascen-

so y descenso anual 

del Sol, en 27,32 días. 

Este ritmo no es fá-

cilmente perceptible 

para nosotros, (Luna 

ascendente y luna 

descendente). 

 

Ritmo sideral lu-

nar. Con respecto a 

las estrellas, la luna 

pasa en 27,32 días 

delante de las 12 constelaciones (Astronómicas). 

Los días que tarda en pasar por cada constela-

ción, difieren entre sí; y varían de año a año. Por 

lo tanto, no debe confundirse con las posiciones 

astrológicas, que están fijas (2000 años AC).  

Debido a los estímulos que trasmite la constela-

ción delante de la cual está posicionada la luna, 

podemos distinguir cuatro grupos: 

▪ Fuego: Aries - Leo- Sagitario 

▪ Aire/Luz: Géminis - Libra - Acuario 

▪ Agua: Cáncer - Escorpio - Piscis 

▪ Tierra: Tauro – Virgo – Capricornio 

 

Ritmo Sinódico Luna. La luna recorre la órbita 

en 29,5 días y corresponde a las fases que cono-

cemos. Vemos crecer o decrecer la cara ilumina-

da de la luna por el sol (punto de vista geocéntri-

co). 

▪ Luna nueva (Tierra-Luna-Sol), la luna que no 

vemos (oscura). 

▪ La luna va creciendo hasta la fase Cuarto cre-

ciente la mitad iluminada. 

▪ Luego de 14 días de Luna nueva tenemos la fase 

Luna Llena, opuesta al sol (Luna-Tierra- Sol), luna 

iluminada. 

▪ A partir de aquí comienza a decrecer su cara 

iluminada hasta llegar a la mitad Cuarto men-

guante, completando el ciclo hasta la Luna nueva. 

 

Ritmo de la tierra. A la mañana expira, semeja 

a la primavera. Al medio día es la quietud del 

verano. A la tarde 

inspira como sucede 

en el otoño y cuando 

llega la noche estamos 

en la noche cósmica 

del invierno. 

 

Posiciones que in-

terfieren en el desarro-

llo vegetal: 

✓ La órbita que realiza 

la luna alrededor de la 

tierra, es una elíptica, 

por lo tanto, el radio 

no es el mismo. Está a 

veces más cerca y a 

veces más lejos. Cuando está más lejos es el Apo-

geo Ag, es el momento en el que tiene menor 

influencia, favorece la luz, el aire más seco. Cuan-

do está más cerca, es el Perigeo Pg, en este caso 

su influencia es excesiva, mucha humedad que 

puede traer enfermedades fúngicas en los culti-

vos, por lo que no se recomienda intervenir. 

✓ La órbita alrededor de la luna está en un plano 

inclinado respecto al plano de la elíptica 5°8’. 

¨Plano imaginario donde se desplaza el sol. La 

luna cruza dos veces ese plano en 27,28 días, 

Nodo Ascendente y Nodo Descendente. Estos son 

momentos de interferencia o perturbación en la 

naturaleza. 

 

Figura 2. Ritmos a lo largo del año. 
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Trígonos. Son posiciones especiales entre pla-

netas, en donde se ve favorecido un elemento y 

por consiguiente una parte de una planta. Trí-

gono de Fuego (Raíz), de Agua (Hoja), de Aire 

(Flor) y de Fuego (Fruto). 

 

Orientación para el uso del Calendario 

Podemos observar en cada recuadro del calenda-

rio, un icono que representa las diferentes partes 

de la planta, Raíz, Hoja, Flor y Fruto. Esto nos 

indica, en función de las constelaciones, que par-

te de la planta se ve favorecida. 

Se encuentran indicadas las fases de la luna, de 

Luna nueva a Luna llena. La luna creciente que va 

de la LN a la LLL va a favorecer el crecimiento de 

las plantas y esto se incrementa 48 hs antes de la 

LLL. También hay mayor actividad de insectos, 

parásitos internos y externos, entre otros. 

En la parte inferior de los recuadros vemos una 

raya continua (dos semanas aproximadamente), 

de color verde, que cuando está marcada, indica 

que la luna está descendente y cuando falta, la 

luna está en posición ascendente. Cuando está 

descendente las fuerzas están en la tierra, es un 

momento favorable para trasplantes. Mientras 

que cuando la luna está ascendente, las fuerzas 

están en la parte aérea de la planta, siendo pro-

picio para las cosechas. 
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Reseña del taller de Producción de Hongos 

Tietze, Eleonor1 
 

1Integrantes del proyecto “Huertas Escolares Agroecológicas. Construyendo Soberanía Alimentaria desde el Pie”, 

Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Universidad Nacional de Mar del Plata. 

 

En el marco de los Talleres de la Red de Huertas 

Escolares surgió en numerosas oportunidades la 

inquietud acerca de los hongos. Los hongos son 

organismos fascinantes y complejos que desem-

peñan un rol fundamental en los ecosistemas, 

varían en su tamaño desde muy pequeños como 

levaduras y mohos, hasta los más conocidos co-

mo son los champiñones y distintas setas. En el 

contexto de la agricultura y la educación ambien-

tal, los hongos ofrecen múltiples beneficios, co-

mo su capacidad para enriquecer el suelo, pro-

mover la biodiversidad y, en algunos casos, ser 

una fuente de alimento nutritiva. Su cultivo en 

huertas escolares no solo permite introducir con-

ceptos de biología y ecología, sino que también 

brinda una oportunidad para explorar prácticas 

agrícolas sostenibles, estimulando la curiosidad y 

el aprendizaje práctico entre los estudiantes. Por 

esto, movidos por la inquietud de los y las docen-

tes que participan de Red de Huertas se organizó 

un taller sobre el cultivo de hongos comestibles. 

El taller se realizó en dos encuentros y reunió a 

un total de 30 docentes, con 15 participantes en 

cada uno de los encuentros. El objetivo principal 

fue proporcionar a los educadores herramientas 

prácticas y conocimientos específicos sobre el 

cultivo de hongos, un recurso valioso para enri-

quecer los proyectos pedagógicos en huertas 

escolares. 

El Taller estuvo a cargo de la Lic. Lorena Rodrí-

guez Urroz, quien es productora agroecológica y 

está a cargo de Ostrica, una bioplanta joven de 

Mar del Plata, dedicada a la producción intensiva 

y no estacional de hongos comestibles y medici-

nales 

(https://www.instagram.com/ostrica.argentina/). 

En cada una de las ediciones de los talleres se 

inició con una introducción a las características 

de los hongos y con un acercamiento a la produc-

ción de hongos comestibles. Después se les dio a 

cada una y uno de las y los docentes un kit para 

realizar una producción, que luego terminarían 

en sus casas. La propuesta fue muy bien recibida 

desde sus inicios y con expectativa de ser repeti-

da en nuevas ediciones. 

En el siguiente enlace encontraran el material 

teórico  práctico del taller. 

 

 

  

Figura 1. Participantes del taller del mes de septiembre de 2024. 

https://drive.google.com/drive/folders/1AEMFItn24WOXBeV4MkowdfYDyFkK_rDs?usp=sharing
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En este 2024 las huertas escolares y comunitarias debieron atravesar numerosos desafíos en contextos 

hostiles o adversos, con pocos recursos, desfinanciamiento, nuevas problemáticas, gran inestabilidad 

laboral, y la desaparición de instituciones que eran un gran sostén para ellas.  

 

Esta edición recupera las voces de quienes siguen apostando a proyectos colectivos, donde aún hay 

fuerzas para promover una manera diferente de producir alimentos, de relacionarnos con el ambiente y 

con nosotrxs mismxs. Estas personas son ejemplo de que lo último que debe abandonarse es la 

esperanza de poder transformar la realidad injusta que nos rodea, y de que somos muchos quienes 

continuamos en este camino. 

  

Las imágenes de la tapa y contratapa de esta revista están inspiradas en sus palabras y representa una 

suerte de pequeño homenaje a todxs aquellxs docentes, directorxs y referentes que hacen de las 

escuelas, comedores y espacios comunitarios, lugares donde quienes participan encuentran contención, 

pueden expresarse libremente y desarrollar al máximo sus potencialidades. 
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